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LOS REPATRIADOS Y NUESTRA ARMADA 

8 11 1111 0 cl0 s11s númer os r ecient es, ha puhli ratlo 
u n perir'Hl i c-n d i' la c·:q1i ,a l u n a;·Iíc·ulo c·on 01 t í t11 ln 
de ' ·E:s i ?1 tern 1i llah le la c::ira \·ana ck r<! J)a t r iaclos, '· 

que 0scoj o com o 1ir el imina.r exposi t i vo ent r e t ocl 1)S 
l os que cliariam ent e se pul>l i C'an, por que es UllO <k 
los que muest ra mejor l a. si tua c: i <'in ele nupstr os c·n111-
p:1t rio(as , clic:c nsí: 

" .... t'II :;11 mayor par le: vic ne11 a pi0, 0x¡ll1Psí os 

a todas las ín c·le111 c nc·ias c1c l t ipmpo y p:icl r c- ic•111! ,1 

h:11nlire. ,\ <:a mhio el e la for l una y las c·om od id:1 cl ,•s 
qun c·rciy e1·on c11c:ont rn.r allende el Hra vo , st'>lo h,t­
lln ro11 u11 misérrimo trabajo c¡up apenas s i l es r e;1-

día lo in<li:;pen sahle para mal com er. H11hicron de 
pasar clías ele verclacl er a v igilia. y nHH:has noches 
a la i11t e ;11pr ,r ic, pa ra ir a elar elespuc':s a l as cú r <:(! IC!, , 

c uyas puel'las en c:on t r:non ahier las ele pa r en par 
po r ha \.Jcr violarl o la:; leyes ll e 111i~ra c i r'>n n oI· tcnm0-
rit-anas y por haber sido consider a<IÚs en la ca t e~o­

ría ele v agos al qued a r cesantes. 
" Todos ellos, o c uarnlo m enos e11 S\I lll:ly oría . 

\·ienen enl'ermos y 11 cc·csi l.acl os ele auxilios. Llevan 
\·arios ,Has <l e Calllina r 11or l os clesi er los clcd Norl l ! 
en cl oncle a veces ni agua. han encon l r a.d o ... ' ' 

" A veces se ve ca minar a pequeííos ~rnpos clr 
r epa.lriaclos que a pie. desca.lzos y hambrientos, en 
cada. l ugar donde llegan implo,ran la. carida.cl ¡iú­

lJli ca ¡iara poeler se_guir a rl elanle" . . . y con lrnz;is 
v igorosos pinta el cuadro ele l a d oliente caravana <le 
aquellos infelices -r¡ ue r egr esan con l os pies y el co­
r azón s:t1I t(r a11ll', r rp;n ndo el c:alllino <·0 11 su dor. l:'1. 
P-,rimas Y alp;unas v e(·es c;on lo~ cuerpos in:1ni111ados 
de los que fuer on a r oml)er sus ilusiones a l os pies 
ele! becerro el e oro al o lro laelo del B ra vo. 

" R egTesan con l a fren te hul11illacla , el es tóm a­
go vacío, los pies sangr an tes y m ás que seres qun 
deberían ele est ar al bo.rozados ele pisar el palr io sue­
lo, sell!c j a.n el éxodo <l e l a car a vana ele pesad illa, 
qur tan to nos r 0l ala r on l os escritor es rusos par a 
hacer r esa ltar los er r o.res del czarism o, de l os dt' ­
port ados a Si beria, bajo el l i'tti p;o de los cosacos que 
van dc j anclo gi r ones el e c:arne y g irones el e ,i l ma en 
la est epa i naC'a l>abl e. seguidos vo r una nube negr n. 
de bui tres en esper a ele su segu.ra víctim a. Al igunl. 
n uest ros r epa t riados caminan y cam inan si n <les. 
can so, hlanque:1nclo m;'ts ele una vez con sus h11 esos 
los desier to~ del N or t e, acosndos por el ha.mlll'e .v 
la descon f ianza el e los vecinos de l os 1iohlados q tH' 

atraviesan , que l es c ierran l as puer l:1s de sus casas 
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po r qu e se l ()S l'ig-u,ra ver en cada uno de ellos , un 
prol1:1ll l0 la cir<'>n que s:1lt :ll'Ú presto sobr o al_!!;o q n •~ 

le w•n 11 ita c:on1prar pan para él o para sus hijos. 

" l~ste espec;túe;ulo ta n voco etli fi c:1n le, cl u rar:·L 
r¡ui~n sabe cu -í 11 l c mús ti em po, ya c¡ue seg-ún " L :1 
Opin ión' ' de L o" ,\n~el es, Ca l., 200, 000 rn ex iean o;; 

<•s l:ín en pcli¡:;_ro el r SN clopnr l aclos de Cali t'ornia, 
por h:t lH•r 1> 11rl;1do las l c•y cs ele 111i g:r :l(' ión, y es!:"t 
a n1c na ,.:1 los :1n1Pel r en t :1 <:ol!lo l a espada el e Da mo­
C'l cs. c:011 \'irl iéndose para ellos todos los ll;s la clos de 
la U nión A 111 cri c·n 11a en la bander a que los r epresen . 
la. : ba rra s y c:st,rellas. i !:arras ele las prisi ones y 

es t rellas ele l:1s pl acas polic:íae::1s ele l os a.gen t es qun 
l os ¡1er sigueu! . : 1 

"Nosotr os, m exicanos pa t r iotas (?) ,vemos t odos 
estos ados denigran tes pa.ra nuestros herman os ele 
raza: l a. m ayoría, c·on indifcr c nc; ia , olr os co11 el pa­
r a rlo,i isl!lo el e c ier ta !!:Ozosa t·oIIn1i sti r ac i c'>n con qu e 
l os ahi'llic:os r cc:iiJen a los frac:,1 sados, y la lll i n or ía 
c·on indi~nac: i<í ll ~- 1¡¡·:-; t i111 a. 

" l ,a Scer el,ll'ía ele Cohe,rn:H :ión, para CYi tar es­
tos ac- t os penosos ha pues l o c 11 tlis l in t:1s oc-asio11es 
1rc 11es a disposi e; i <',n de los enlig ranles, desd0. el Nvr­
tc el e nuest ra ltc públic:a hasta. el corazón de la mis­
ma; pero par ece r111e a últimas f echas, quizá por 
l o <lispenclioso que r esulta al erario estos desembol ­
sos, o pensando, probnblem enle . que t al es iucliv iduos 
fue.ron a l os E:, l atl os U niclos cuando quisier on y co­
m o pudieron , ha rl eciel i clo que r egr esen cuando qu ie­
ran .\' ('ll ll lO J>lll'CLt 11.' ' 

Si u:;anclo el t'erroc::i rr i l se ha hecho un ga st o 
on er oso, ¿ por c¡uú no u tilizar olro m edio, a.n l es que 
su fran escarnio nues t,ros compatriotas ? 

Dian se ha r ía en util izar n uest r os ba r cos de 
1cuerra. que, aunque pocos. podrían traer por ambos 
li toral c·s g r an númer o ele m exican os deseosos de vol­
ver al país e irlos desembar c.:anclo a lo la r go ele l a s 
cos tas . en JlltC>r t os elegidos por ellos, y que dacla la 
con f'igunH·i <in de nuestro ter ri torio "m:'! s lar go que 
an c:ho, " a.u n ea m inando a pie , c:om o lo h acen much os 
de Nort e a Sur. les sería mús fúe;i l el arribo a sus 
hogar es. 

L a ulili z .. ,dó;, de e:;le m ecl io d e transpor t e trae 
c-ons ig o u na 1~,ran cc-onom!a m onetaria , ya que uli ­
l i zan rl 0 los ferrnc·arril cs, é:;los, en el pr er:io ele los 

pasaj c,s tiene que i n cluir ean liclncl es por s 11el<l os Pa ­

gados a l os Clllpl0ados. po,r el <l csp;astG del material 
por con1hust i hlP ,~on sulll ido el e " c-01110 ¡- · ' ' ·, •' es ogu.:o 
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!-iUponer, un tanto por dento de ganancia para la 
compaiifa; gastos quC!, utilir.ando uuc:stras unidades 
maritim:1s, 110 se tomarían en <·uenta., pues uien !labi­
rlo es que el IH:!l'sonal que los tripula, · navegue o no, 
percibe sus haheres y ~astos de conservación para 
el material, lo únko <JUe se alte.raria, seria lo qn~ 

se erogara por concepto ele combustibles. Si la Se. 
cretarfa de Guerra no amplía la partida respectiva, 
la Secretaría de Gobernación, comprándolos, le re­
s ultaría mús N·onúmi<:o aítn que pagando trans por­
t e tene~tre. 

Si la Arnrn<la Nac·ional " ... t i~ne por objeto ha-
cer la guer.ra e-11 la mar y las <·ostas en de fensa tle 
la i11dependl:!1H:iu, iutegrida:1 y decoro de la na­
<.:ión .... ·• l Orde nanza <:cneral <le la Armada. tHulo 
I, artkulo 1'-'), ¿ por qué no !-e proc:ura esto? 

.;\O ,wla111e11tc h:ll'imulo la guerra, cler,rumando 
sangre extranjera I cosa c:a:--i fan tústica en nuestra 
historia naval), o lo que es peor, sangre hermana, 
se i)Ue<le mautcuer l'll alto el decoro nacional, sin•) 
que, valiéndose de otros medios, .nuest.ra marina 
puede llenar esP r·ometido, l•\·it.111110 actos indeco­
rosos para el pui!-1, ta les c·omo la PX JHtls ión .Y perse­
euc:ión de los lllt>Xi<·a11os <•n l•~sta<lm; lTui<los, lo c·ual 
f·s mús patriútil-o q lh! d1!jar morir a 11111•stros han:o~ 
1-; in apro,·f'1•har lo:--. 

La 1:orlH'ta "Zaragor.a,'' 1lC' ~rnta rer.onlació?1 
entre to<lus los ell.'mentos 111! la Arllléllla Nacional. 
hizo plg-o µor Pl <leeurn de la nac:iúu, lle\'ando en su 
1>roa hail:ula µor tollos los mares el<' la tierra, una 
muest ra <le la <·ultura mexic:ana a país Ps donde a ún 
nos creían con plumas e n la <.'abeza. 

1,;11 la a<:tuali<lad se puede ha1·e1· algo por el buen 
nomhre de México. 

F.l s istema <le repatriad(m propuesto sería ele 
gran (·xilo, pues e l que esto fis<-rihe, c·omo c·asi todos 
los oficiales <le la Armacla, ha tl'nido oportunidad dr? 
,·pr en puerto8 norteamt•ril-auo:-- del Atlúnt ic:o Y <lE>.l 
l'a<:ffko, asl 1·01110 en ot,ros c:-: t ranjeros, a C'ientos 
<le mexi<-anos solkitanclo 1wrmiso para regresar a l 
país a bordo <le nue:--trns na,·es. hauie111lo varios dE>. 
ellos que hi<-ie1·011 l'I viaje desde algún pohlado n :. 
lativamente lejano. hasta donde el liarco azteca -?:i­

taha fon<leado--pP.rmiso que st> les c:onc:eclió a un 
recluddo número de f'llos-. 110 sé por qué motivo, 
no ohs tante las desesperadas gestiones -heC'has p•>l' 
estos des~ra<:ia.clm, <·erc·a. de los Cónsules cuya ohli­
~:wión es: "Socorrer, aten1lienclo a las disposicion -.!s 
vigentes, a sus connacionales desvalidos y propor­
cionarles el r e~reso a su pais." ( Derecho ele Gentes 
y Mnrítimo Internacional por el Contraalmirante 
,J. Mozo. Capítulo XI. Cónsules. ) 

Igualmente pasó en La Habana y Pana má donde 
también les fué negada la instanC'ia de embarquf', 
aunque no por eso se retiraron ele los muelles, es. 
perando un cambio ele opinión favorable a sus pro­
yectos. La e~peranza. que muere al último, los sos­
tuvo para contemplar su fracaso. 

Las mujeres, con lágrimas en los ojos, y los 
hombres, con una imprecación a flor ele labio par,t 
aquellos que les impidieron el ,retorno a. la tierra na­
tal, presenciaron <·ómo el barco se·· hada a la mar 
llevándose sus ilusiones; vieron la insignia p1trla 
perdiéndose en los azules horizontes, agitada por 

,·iontos lle mares extranjeros, como el último adiós 
<le la P.it ria, r:omo P.I paiiuelo ele una macl.re que .,e 
despide para siempre ele sus hijos . .. 

Y sin e111bar~o de todo lo anterior, en 1-::iu~sltm 
y Sant.o Domingo embarcaron unos extranjeros, vel'­
daderos ''virtuosos" de los instrumentos que toca­
ban, que en ji.ra artfstica recorrian varios pafses c:m 
México incluido en s u derrotero. ¡ Oh, :Vlecenas in­
mortal, aún quedan sacerdotes· de tu culto en este 
mtmdo donde impera la vulgaridad! ¡ Noble labor ln 

el P. proteger el arte! Pero, el patriotismo c¡,10 pre­
gonamos n. todos los vientos ¿dónde está? 

g ste es conio una me,rcancfa ele mala c:1li•hlll , 
voceada por un comerciante de mala fe, c¡ue :ni,m­
tras mús mala es. más alabanzas 'hace de ella p~ra 
c·onv<:nc·er al c:lientt>' 1le su bondad. Así nosotr .>s :~1·i­
tamos a todo el que quie.re oirnos (y muchos los 
han crefdo): ¡ Somos el centinela vigilante ele •.Hs ­
panoamérica! ¡La -valla que la raza pone a l impe­
rialismo yangue! ¡Los paladines del latinoamerica­
nismo! . . . pero dejamos que nos escarnezcan de ma. 
nera tal, que solamente ele ofrlos, hierve la snngr':? 
e n las venas y vienen a nuestras mentes. <:on la nns­
talgia ton que añoramos a seres que ya no exbtt>n 
en nuestro irnelo, las frases ele nues u·o vibrante hi111-
no patrio "Antes, Patl'ia, que verte humillada ... un 
soldado en c:acla hijo te clió ... '' c¡ue aquellos c·antn­
ron mús que con los labios, con el alma y <tlle tal 
parece que para la ~f'neración actual no tiene r c>so­
nancia. 

Ya que nr, tenemos fuerzas para ha<"f'l' ,·:tlPr 
nuestros derechos y <levo-lve,l' los agravios a punta 
ele bayoneta, cuando menos hagamos lo pos ihlP para 
evitar el bochorno de re<·ibir humillac:iones. 

Que nuestra marina sen. la encargacla ele ello 
haciendo viajes constan tes a puertos de 1;:staclos 
Unidos. para trae.r a loe; repatriados, y si alguna de 
sus vie jas naves queda inservible eu la jornada, t·o­
mo un anciano someticlo a un trabajo mayor que !-11,.; 

fuerza!l, no importa. ¡ Es preferible perec·er persi­
guiendo el ideal ele alcanzar una estrella, que morir 
en una clrnrca con el alma y la boca llenas de cieno. 

A infinidad <le personas ele disti ntas f'la~es so­
ciales he oído lledr: "nuestros bar<·os 110 hac·en nn­
cla ,•· "nuestra marina no sirve para nada.'' "nunc<i 
han tenido combates navales," etc·. Rn pa1·tc til'llt>ll 
razón y en pa.l'te no la tienen. 

No tienen razón, porque la marina ele cualquier 
pais, en cua lquier tiempo, s iempre marcha con el 
orden material que guarda este paJs en su régimen 
inte,rior y en el c·oncierto de las demús nac iones. U:1 
pais ('on varios millones ele habitantes. industr ia flo­
recie nte. comercio en auge y que su agricul tura 
guarde un lugar envidiable, tiene una Armada fuer­
te que sea su orgullo y su sostén a .Ja vez; pero una 
nación como la nuestra, mediocre en todos sentido~, 
sin id us t,ria, sin comerc:io y sin agric·ult ura, en e:;­
tado pésimo, no puede n i tiene derecho a tener una 
Armada respetable. 

También hay que convencernos ele que no so-
1!1ºs una raza de héroes ni de genios. El pueblo exi­
ge a los elementos armados del pafs batallas de Aus­
terlitz y Trafalgar, cuando no existe en nueBtrt> 
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w,rcH.o un Napole6n, ni e:1 n11es:1':1 Armada un !'-:<!l­

son. 
.Estas exigencias se clehen a qm! somoH uno 1hi 

los pueblos nHís tea traltis y <·0111ediantes del mma­
do amantes <lel bomuo y tlel "hloof,'' incapaces el-':! 

1 a~er un acto patriótico s i lo ignora el vecino, y si 
l . 
este acto no es de los que se anuncian con repi-
queteo de campanas, cohetes vola<lores y paseos co11 
fanfarria por call~s y plazuelas para llamar la aten­
ción de los demús países. Tan cierto es esto, que he­
mos visto que ha tenido siemp,re más éxito entr,] 
nosotros una campaña electoral. que una en contr:i 
del analfabetismo, autialcohúlica o ag1·ícola, to-das 
de ver1ladero pro\'echo para el pafs. 

Tienen razón los que dicen que la marina 110 

~it·ve para nada (refiriénclose a la nacional). })O,1'­

que nun<'a ha he<:ho nlgo ~mude 1ia1·a el país, ha­
hiéa11lose dcsorga11izado <!E:! t i:-ta ma11e,ra." 

El "Tampi<·o·· <·:;i101wado y t!<:hado a pic¡ue por 
el "Guen-ero•· en Topo!ohampo; el "Guerrero" es­
trellíwdose <:omo un eas<·arón de huevo <'11 las rocas 
del Cn~stún. en :\lazatlú11: <!l ··l)e111cierata'' Hia·viendc. 
aún de esturho entre la ))llnta SK de l [slote del 
Almagre <:r:111dt• y E•l \·aradero :--.:ac·ional en C:uay­
ma~; el ··~1~1yo," 1·ah:dµ;a11do :--ohrt! E·l mismo islot~; 
el "~tordos" varado e n '.\"lazatlfüt durante un <·0111. 
lJatc y U->lll lJanh!~tdo pot· fuerza~ de tiena ; e l "Ve­
racruz·' hundido e11 Tampieo vor sus tri¡,ulantes, des­
pués <le inuliliza.1· sus piezas de artillería, al termi­
nar un combate <:ontra fue1·zas de tiert·a, frente a 
la escuadra amerieana y barcos <le guet'l'a europeos: 
el "Sonora'' .hu11diJo de la noche a la mañana en la 
hahía de \·erac:,n1z; el "Covarrubias," e n 1929, que 
pretendiendo hater piruetas imposibles sobre las 
rocas de Zapoti:lún durnnte un "norte." se fué a 
pique con sus palos extre111eeidos por el viento, co­
mo los brazos de un marino que se hunde queriendo 
estrechar entre ellos al horizonte, con la cara al 
delo y los pies al mar. rodeado de barcos que con­
currieron a su naufra?;io eomo simples expectadores 
de un acto grandioso y gratuito; el "Guaymas'' en. 
callado durante un mal tiempo, a fines de 1930, en 
un islote de Mazatlán; el "Zaragoza," cañoneado 
con éxito nulo por el aco.rnzado "Anáhuac," en los 
bajos de Antón Lizardo, despedazado y hundido des­
pués por Jof; " nort<•s·• f'll los mismos hajos. 1l1~ <101111~ 

dicen <¡lW aun· emc1·g0n cu las grandes hajamares, 
su palo trinquete carcomido y rezumante de hume­
dad, destacúndose sobre el fondo azul del golfo me­
xicano como una gran c:ruz clanHla en un desierto 
de U,l'énas azules y movedizas, c:omo un shubolo ~le 
nuestra marina que muere rodeada de indiferencia. 

Por es~e pequeño resumen nos damos cuenta 
que todos nuestros barcos que han quedado fuera -1~ 
servicio <no me referí a los más antiguos de 1rnes­
tra Armada, que PO.t' razón natural ya no existen, 
sino a los contemporáneos ele los que aun .forman la 
actual marina de guerra), lo hicieron sin nada pro­
vechoso y ahora permanecen hundidos o clavados 
en las asoleadas piaras, donde ele,·an al cielo sus 
cuadernas carcomidas, que mal unidas a la qni!!a, 
sin fonos. scmeja11 t's<1ueletos de fanlástieos anima­
leH antediluvianos. 

Aho,ra es justo, ,~s patriólh:o, no permitir q,w 
los han·os de ::;uerra que existen, desaparezcan ce­
mo los nwtH:ionados, ::;i~uiendo parti<larismos y lu:sta 
personalismos, sino hac·iendo algo práctico y de pro­
ve<'ho para el ¡,aís. 

Tamhién hay que asignarle~ un papel m:\s no­
hhi que d dC' morir l'ontleados e11 el puerto t'.ll o 
<"Ual sin 11ingu11a ad iritlad, y a sus ofic-iales t'l mÍls 

ho11,1·osu <¡UP <>l de parúsilos del er:nio, cuai11lo están 
Jll"t'¡Jarados 1,ara algo mueho mejor. 

En lugar de que e8tos barcos carcomidos, de 
máquinas asmátieas, sueumban en la lucha que clin­
riamente sostienen e! Jíqui<lo exterior Y el cemento 
eon que interiormente se obstruyen las vías de agua. 
se vayan a pique con sus anclas "hechas fósiles·• PO!' 

tanto tiempo de estar enterradas en el fondo de los 
puertos, perezcan desempeñando una labor encomia­
ble . Quince_. cinc·o, un viaje que hagan como máxi­
mo conduciendo repatriados a playas nacionales, 
verdadera inyección de sangre mexicana al pueblu 
mexicano, es más provechoso que clesintegrarse po­
co a poco tomados por el orín y la broma. 

Esta idea quizá sea .recibida con más ele una 
sonrisa burlona, porque no es de a-quellas que se 
presentan con atabales, tambot·es, chirimlas o trom~ 
petas guerreras que remeden la trompeta de ia 
!<,ama. 

.\ hc)l"(Jo dc•l ··<: . ('. 2." lll:11'7.0 11<' l!l!H. 
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